La FAPARM Juan González es la Federación más representativa de la Región de Murcia con más de  450 Asociaciones de padres y madres de alumnos. Lo que supone que la Federación representa al 80 %  de las Asociaciones de Padres y Madres de nuestra Comunidad. La Federación Juan González  tiene como objetivo trabajar por conseguir una escuela pública de calidad, democratizar la enseñanza y mejorar las condiciones de la infancia. 

La FAPARM celebra su  Congreso cada tres años,  a fin de analizar la gestión realizada, reflexionar y debatir  las líneas de actuación a seguir, teniendo en cuenta las políticas educativas que la Administración Regional desarrolla en cada momento, a fin de mejorar la Educación  Pública. Así como elegir a las personas de la  Junta Directiva que se encargarán de llevar a cabo el plan de actuación que salga aprobado de este Congreso. En el congreso participan más de 100 personas en representación de las Asociaciones de Padres y Madres de la Región de Murcia.  

Todos sabemos que la educación regional, en especial la pública, sigue arrastrando algunos problemas que dificultan que todo el alumnado alcance el éxito educativo.  Entre los problemas más graves podemos citar las altas tasas de fracaso y abandono escolar, la crisis de la autoridad del profesorado, el desequilibrio, aún existente, en la matriculación, que dificulta una adecuada integración, la falta de escuelas de educación infantil para el 0 3 años, centros con unas infraestructuras obsoletas, así como falta de espacios educativos en un porcentaje aún muy alto y una formación del profesorado que no responde, a las exigencias de la sociedad de la información y el conocimiento .

Desde esta perspectiva, es objetivo prioritario de esta federación, colaborar con la Administración Educativa y todos los sectores de la comunidad educativa en la búsqueda de medidas que nos permitan ir paulatinamente solucionando todos y cada uno de estos problemas. Resolver los problemas de  fracaso y abandono escolar, del equilibrio en la matriculación y de la crisis de la autoridad del profesor no es algo ni simple, ni sencillo. Si así fuera ya estarían resueltos muchos de ellos. Porque lo grave no es que existan problemas, sino que los problemas se perpetúen y se enquisten en el sistema educativo y se lleguen a convivir con ellos como algo natural.   No podemos resignarnos por más tiempo a ver como si tal cosa que más del 30 % de nuestros hijos fracasen y/o abandonen el sistema educativo.

La solución de muchos de los problemas es compleja, porque en ellos inciden muchas variables, además de obedecer en no pocas ocasiones a causas estructurales. Lo que requiere la contribución de todos: profesorado, alumnado y padres y madres y organizaciones sociales. Pero cada uno de estos sectores de la comunidad educativa tiene unas organizaciones representativas: sindicatos de la enseñanza, Federación de estudiantes, Federación de Padres  y madres, así como la Administración Educativa máxima responsable de la educación pública en la Región. La Administración Educativa Regional es necesario que lidere y coordine los procesos que se pongan en marcha con la participación de todos. Porque los problemas, debido al calado, de muchos de ellos no se resuelven con medidas simplistas, ni poniendo parches, ni desde un solo sector, como, por ejemplo ha ocurrido tanto tiempo con el fracaso escolar, entre otras cosas, por no haber hecho un diagnostico serio de lo que ocurre en las aulas. la Federación esta dispuesta a colaborar y contribuir con la Administración, los sindicatos, el profesorado para formar un frente común que acometa con decisión, la búsqueda de soluciones de todos y cada uno de estos problemas que aquejan al sistema educativo. 

Nadie puede esperar que la educación solucione ninguno de los problemas sociales mientras dejemos solo a los profesores y el resto de la sociedad se inhiba en sus responsabilidades educativas. Por tanto, para avanzar son precisas dos cosas: que todos estemos convencidos de que es necesario aunar esfuerzos, porque cada sector por su cuenta es impotente para ello y que la Consejería como responsable máxima de la educación regional acepte el reto de coordinar el proceso. 

Hace un momento ha terminado la intervención sobre “las competencias básicas y el papel de los padres y madres en su desarrollo, lo que no da pie a hacernos dos preguntas: la primera, ¿está preparando la escuela a nuestros hijos para ser competentes en la sociedad de la información? Teniendo en cuenta que nuestros hijos serán competentes, entre otras cosas, cuando sean capaces de buscar, seleccionar, tratar la información recibida para crear conocimiento. La segunda pregunta nos la facilita Humberto Eco en un artículo respecto del rol del profeso, a porosito de la pregunta de un estudiante a sus maestro: Disculpe, pero en la época de Internet, usted, ¿para qué sirve? Sostiene Eco: Lo que hace que una clase sea una buena clase no es que se transmitan datos, sino que se restablezca un diálogo constante, una confrontación de opiniones, una discusión sobre lo que se aprende en la escuela y lo que viene de afuera. Es cierto que lo que ocurre en Irak lo dice la televisión, pero por qué algo ocurre siempre ahí, desde la época de la civilización mesopotámica, y no en Groenlandia, es algo que sólo lo puede decir la escuela”.

Porque en Internet, agrega Eco, se pude encontrar todo, o casi todo, excepto: …como buscar, filtrar, seleccionar, aceptar o rechazar toda la información”

Otro aspecto que es necesario abordar es el de incrementar el nivel de participación de las familias y para ello hemos de trasladarles la importancia que tiene su participación en el la escuela, en el seguimiento del proceso educativo de sus hijos. Pero para que la participación salga del estado de pasividad en la que se encuentra, se necesita  el apoyo de las Administración Regional que han de posibilitar cauces, para una participación efectiva y real. Es hora de ponerse manos a la obra y desarrollar el compromiso que todos tenemos en el marco del  Pacto Social. Se trata hacer consciente a toda la comunidad educativa del papel tan importante que realizan las AMPAS y por otro, el  de buscar nuevos canales de participación. El desarrollo de estos dos puntos son esenciales para impulsar  la participación y sacarla del estado de pasividad en que se encuentra.

Desde esta perspectiva la FAPARM. seguirá trabajando para que lo que hasta ahora ha sido la principal preocupación de las AMPAS, reivindicación de ratios, deficiencias de infraestructuras, construcciones y organización de actividades extraescolares no ocupe todo su quehacer, sino que también se empiece a contemplar como una tarea prioritaria  la dinamización de la participación, la canalización de  las necesidades de las familias ante los órganos competentes en los centros, en especial en el Consejo Escolar, además de facilitar a todas las familias la información y la asistencia que precisen, para mejorar la convivencia y la formación de nuestros hijos e hijas en cada uno de los centros. Para ello, es necesario que todos nos convenzamos de que la participación de las familias en el centro es un indicativo de calidad.

Para terminar, remarcar la importancia de este Congreso para la FEDERACIÓN JUAN GONZÁLEZ, a fin de concretar las líneas de actuación que posibiliten al Movimiento Asociativo de Padres y Madres, avanzar, con los demás agentes educativos, en  la consecución de los retos que tiene la educación regional, para lograr la escuela pública del éxito para todos.
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